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Nuevos fundamentos sobre la lex Hadriana:




Un novedoso testimonio epigráfico aporta nueva luz sobre la intervención política imperial en los cono-
cidos dominios imperiales situados en el África Proconsular. La lex Hadriana fue una de las más
importantes medidas legislativas adoptadas por los emperadores romanos con el fin de conseguir un
aumento de la producción agrícola de las tierras dominadas directamente por ellos.
Palabras clave: Lex Hadriana, Política agraria, Antoninos, ley, reglamento, África.
ABSTRACT
A new epigraphic document sheds new light on the Imperial policy concerning the known Imperial Estates
in Africa Proconsularis. The lex Hadriana was one of the most important laws promoted by the Roman
emperors, attempting to increase the agricultural production of properties under their direct authority.
Key words: Lex Hadriana, Agrarian Policy, Antonines, law, rule, Africa.
INTRODUCCIÓN
Recientemente, ha aparecido en la zona del valle medio del Medjerdá (antiguo
Bagradas) una nueva inscripción testimoniando la existencia de la denominada lex
Hadriana. Esta inscripción fue descubierta en 1999 en Lella Drebblia, localidad situa-
da a unos 5, 5 km al este de Aïn-Ouassel y 13 km al suroeste de Aïn el-Djemala, gra-
cias a la labor de una misión arqueológica italiana1. La inscripción es, en sí misma,
una copia de la lex Hadriana que habría sido promulgada por Adriano, y que ya cono-
cíamos por las inscripciones de Aïn el-Djemala, también de época del emperador
Adriano, y por la de Aïn-Ouassel, fechada en época del emperador Septimio Severo.
Esta nueva inscripción complementa la información que ya conocíamos, puesto
que permite completar algunas de las lagunas existentes tanto en la inscripción de
Aïn el-Djemala, como en la copia severiana de Aïn-Ouassel. Lo más destacable es
que igual que ocurría en la inscripción de Aïn Ouassel, también aparece en la ins-
cripción de Lella Drebblia la alusión a esa lex Hadriana2 que contiene, y que, sin
1 M. DE VOS, 2000, p. 35.
2 AE 2001, 2083, III, 2-6: [id ius datur quod et] lege Hadr / [iana compre]hensum [de] ru / [dibus agris
et iis] qui per dec /5 [em an]nos continuos incul / [ti sunt].
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embargo, no aparece en la inscripción de Aïn el-Djemala. Este nuevo documento
epigráfico confirma la denominación de la ley promulgada por el emperador
Adriano como lex Hadriana y su extensión por todas las propiedades imperiales en
el valle medio del Medjerdá (antiguo Bagradas).
LOS TESTIMONIOS EPIGRÁFICOS PRECEDENTES
La inscripción de Aïn-Ouassel3, aparecida en 1891, es la primera donde aparece
mencionada esta lex Hadriana, y actualmente se conserva en el Museo del Bardo de
Túnez.
Su descubrimiento planteó por primera vez la cuestión relativa a la forma en que
había organizado Roma la explotación del vasto territorio africano. Debemos acla-
rar que esta inscripción alude en su contenido a aspectos de épocas anteriores, con-
cretamente del reinado de Adriano, bajo cuyo gobierno sería promulgada la lex
Hadriana a la que alude la inscripción. La inscripción se fecharía durante el gobier-
no de Septimio Severo y sus dos hijos, Caracalla y Geta. Según la titulatura de todos
ellos, la inscripción se fecharía entre el 197, año en que ambos reciben el titulo de
Imperator Caesar Augustus, y la muerte de Septimio Severo, acaecida en el año 211.
Además, debemos resaltar que en esta inscripción no se encuentra el texto de la ley
propiamente dicha, sino solamente ciertos pasajes o alusiones al contenido de la
misma. Muestra las directrices basadas en el contenido de una denominada lex
Hadriana que pretende seguir un funcionario del emperador, un procurator, encar-
gado de administrar los bienes de los dominios imperiales. El cipo que contiene la
inscripción se encuentra escrito sólo en tres de sus cuatro caras, cuyas primeras líne-
as están completamente restauradas. No obstante, la información proporcionada por
este documento es muy valiosa, puesto que demuestra que la lex Hadriana seguía
vigente casi un siglo después en los mismos territorios africanos donde se había
implantado por primera vez.
La singularidad de este documento reside en que algunos fragmentos del mismo
son una copia exacta de otro documento epigráfico, que también contiene referen-
cias a la lex Hadriana. Nos referimos a la inscripción de Aïn el-Djemala4, un docu-
mento más antiguo que la inscripción de Aïn-Ouassel, cuyo descubrimiento se pro-
dujo más tardíamente, concretamente en 1906, y que contenía parte del texto que
luego fue reinscrito en la inscripción de Aïn-Ouassel. Esta inscripción, al igual que
la anterior, se conserva hoy día en las dependencias del Museo del Bardo en Túnez5.
Las cuatro caras del cipo contienen las peticiones de los colonos a los responsa-
bles de la administración de los dominios imperiales donde residen y la respuesta
3 CIL VIII, 26416=ILT, 1373=AE 1892, 90=AE 1892, 124=AE 1894, 77=AE 1909, 113=AE 1999, 1752
4 CIL VIII, 25943= ILTun, 1320=AE 1907, 184=AE 1907, 196=AE 1907, 228=AE 1908, 30= AE 1908,
78=AE 1908, 194=AE 1912, 288=AE 1938, 74=AE 1952, 209=AE 1953, 130=AE 1954, 19= AE 1999,
1752.
5 También existe un calco, una reproducción fidedigna de las inscripciones de Aïn el-Djemala y Aïn-
Ouassel en el Museo della Civiltà Romana en la ciudad de Roma.
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que estos procuratores dan a los colonos. El aspecto esencial de este documento
radica en que los peticionarios demandan la aplicación de los beneficios de la lex
Manciana en los terrenos que cultivan, y los procuratores extienden los privilegios
que concedía este reglamento, aplicando las mayores ventajas que suponía la pro-
mulgación de la lex Hadriana.
LA LEX HADRIANA: SU CONTENIDO, SUS FINES Y SUS LOGROS
Cronológicamente, la inscripción de Aïn-el-Djemala es anterior a la inscripción
de Aïn-Ouassel, la primera que se halló como acabamos de ver. No obstante, ambas
contienen alusiones a una misteriosa lex Hadriana. Ahora bien, ¿para qué fue pro-
mulgada esta lex?, ¿cuáles eran los objetivos de la lex Hadriana?, y lo que es aún
más importante ¿en qué consistía esa lex Hadriana? Éstos y otros muchos interro-
gantes han planteado estas inscripciones a la investigación desde su descubrimien-
to, como veremos a continuación.
En primer lugar, la lex Hadriana la aplicaron los procuratores después de consultar
a la administración central sobre una petición de los colonos que habitaban en el domi-
nio que estaba bajo su jurisdicción. Los procuratores recibirían esta medida legislativa
como respuesta. En la petición de los colonos queda patente la importancia que seguía
teniendo vigente la tradicional lex Manciana. Los colonos de un dominio que descono-
cemos piden a los procuratores que lo dirigían que les permitan cultivar olivos y viñas
en las tierras pantanosas y boscosas, al igual que los procuratores del vecino saltus
Neronianus habían permitido a los colonos bajo su jurisdicción6. Estas tierras deberían
explotarse según las directrices marcadas por la tradicional lex Manciana.
La respuesta de los procuratores imperiales ante esta petición fue altamente posi-
tiva. La política agraria de Adriano y del resto de los Antoninos pretendía poner en
cultivo toda la tierra apta para ello, independientemente de si se cultivaba trigo, oli-
vos o viñedos7.
Al consultar a la administración central sobre la petición de los colonos, los pro-
curatores encontraron que el emperador Adriano había promulgado una legislación
a favor de la ocupación de cualquier tipo de tierras baldías o abandonadas, en con-
sonancia con las directrices marcadas por su política agraria. Según el propio título
de esta ley que aparece inscrito en la inscripción de Aïn-Ouassel, esta normativa se
aplicaría sobre las tierras incultas y las que no habían sido cultivadas durante los
diez últimos años consecutivos (lex Hadriana de rudibus agris et iis qui per X annos
continuos inculti sunt)8.
6 Aïn-el-Djemala, I, 1-8: [....]ituant rogamus procurato/ [res per pr]ovidentiam vestram quam / [nomine
Ca]esaris praestatis velitis nobis /[et utilitat]i illius consulere dare no{s}/5 b[is eos agros] qui sunt in palu-
dibus et / in silvestribus instituendos olivetis / et vineis lege Manciana condicione / [s]altus Neroniani vici-
ni nobis.
7 Aïn-el-Djemala, II, 4-7=Aïn-Ouassel, I, 12-13: ..[om]/ nes partes agrorum quae tam oleis au[t] / vineis
quam frumentis aptae sunt [ex]/ [c]oli iubet...
8 Aïn-Ouassel, II, 10-13.
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¿Qué beneficios otorgó la promulgación de esta ley a los colonos?, ¿cuáles fue-
ron las intenciones del emperador al promulgar esta legislación? Las interpretacio-
nes sobre este hecho son muy variadas. En opinión de algunos autores, la lex
Hadriana se enmarcaría en las directrices generales de la política agraria de los
Antoninos, tendente a la búsqueda de un incremento sustancial de la productividad
y de la producción de los dominios imperiales9. Para otros, en cambio, esta ley es
una muestra más de la corriente humanista y la preocupación de un emperador como
Adriano por la mejora de las condiciones de vida de los pequeños campesinos pro-
pietarios10. Seguramente, la explicación más razonable sería conceder la misma
importancia a una y otra interpretación11.
A semejanza de lo que habían permitido los procuratores del dominio de la Villa
Magna Variana o Mappalia Siga de manera particular, autorizando la ocupación de
las subseciva, la lex Hadriana, de manera oficial, va a ampliar el radio de acción de
la ocupación de la tierra, ya que concede a los colonos la posibilidad de ocupar no
sólo las tierras incultas (entre las cuales estarían todos los tipos de subseciva, y las
tierras pantanosas y boscosas12, que habían solicitado ocupar los peticionarios de la
inscripción de Aïn el-Djemala), sino también cualquier parcela que estuviera dentro
de los límites centuriados del dominio y que no hubiera sido cultivada durante los
últimos diez años13. Como recuerda la propia inscripción de Aïn el-Djemala, la admi-
nistración autoriza la explotación de todas las tierras, siempre y cuando ésta se rija
por las normas establecidas por la lex Manciana14.
Las tierras de un dominio imperial eran propiedades jurídicamente independien-
tes de la jurisdicción de la ciudad o ciudades en cuyos territorios estuvieran encla-
vadas. No obstante, estas tierras estarían centuriadas igual que el resto de los terri-
torios15. Esta medida tomada por el emperador Adriano viene a significar la autori-
zación para la ocupación, por parte de los colonos que habitaban en el dominio
imperial, de toda la tierra situada dentro del dominio, estuviera centuriada o no.
Habitualmente el emperador arrendaba a ricos campesinos, llamados conducto-
res, una parte del dominio para que la pusiesen en explotación. Era un caso típico de
9 T. R .S. BROUGHTON, 1929, p. 171; D. J. CRAWFORD, 1980, p. 52; D. P. KEHOE, 1982, p. 57; ID., 1985,
pp. 166-167; ID., 1988, p. 61; E. LO CASCIO, 1991, p. 344; J. CARLSEN, 1995, p. 117; ID., 1997, pp. 57-58; D.
L. STONE, 1997, p. 154; A. LÓPEZ PULIDO, 2000, p. 702.
10 J. CARCOPINO, 1906, 403, 480-81; J. B. MISPOULET, 1907, p. 21; G. C. PICARD, 1959, 59-76; A.
PIGANIOL, 1964, p. 284; G. C. PICARD y J. ROUGÉ, 1969, 218; P. PETIT, 1974, pp. 238-239; J. M. LASSÈRE,
1977, p. 298; J. M. ROLDÁN ET ALII, 1989, p. 208; J. MUÑIZ COELLO, 1990, pp. 42-43; J. A. GARZÓN BLANCO,
1990, p. 42; R. CHEVALLIER y R. POIGNAULT, 1998, p. 69; C. R. WHITTAKER, 2000, p. 533.
11 C. R. WHITTAKER, 2000, p. 533.
12 Aïn-el-Djemala, I, 5-6: [eos agros] qui sunt in paludibus et / in silvestribus.
13 A. PIGANIOL, 1953, p. 68; P. ROMANELLI, 1974, p. 198; J. KOLENDO, 1976, p. 48; J. J. PERCIVAL, 1976,
p. 215; D. P. KeHoe, 1982, pp. 54-56; A. BOTTIGLIERI, 1994, p. 25; V. A. SIRAGO, 1995, vol. II, p. 21.
14 Aïn el-Djemala, IV, 7-9: si qui agri cessant et rudes sunt [sive sil] / vestres aut palustres in eo sal[tuum
trac] / [tu v]olentes lege Mancia[na —-].
15 R. CHEVALLIER, 1958 opinaba en un primer momento que los trabajos eran del siglo I, pero posterior-
mente (R. CHEVALLIER, 1974, p. 57) sostenía que la mayoría de los trabajos se realizaron bajo el gobierno de
Augusto. P. TROUSSET, 1995, p. 73 cree que los dominios imperiales situados en el valle del Medjerdá (anti-
guo Bagradas) estarían ya parcelados antes del reinado de Nerón.
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locatio-conductio, un contrato de arrendamiento por la explotación, uso y disfrute
de un bien mueble o inmueble16. Generalmente eran acuerdos quinquenales que se
iban renovando. El conductor (arrendatario) tenía la posibilidad, una vez comenza-
do el contrato, de explotar por sí mismo la tierra o subarrendarla a los colonos.
Además, recibía de la administración imperial la autorización para recoger los tribu-
tos que debían entregar los colonos que dependían directamente del emperador y tra-
bajaban en otras partes del dominio imperial17.
Los intereses del emperador se aproximaban más a los de los colonos que a los de
los conductores18, puesto que éstos le proporcionaban a la larga mayores ingresos.
Las tierras que ahora el emperador permite explotar y que se encuentran dentro del
dominio, pero que habían sido abandonadas durante los últimos diez años, son en teo-
ría, las tierras que el emperador había arrendado previamente a los conductores.
Con el fin de potenciar la figura del colono, las leyes, primero la lex Manciana,
después la lex Hadriana, les autorizaron a explotar toda la tierra que pudieran. Para
incentivar a los colonos a realizar esos nuevos trabajos se utilizaron dos grandes
vías. Por un lado, se les conceden varios años de exención en el pago de los tributos
hasta que los nuevos cultivos que han plantado en esas tierras recién roturadas
empiecen a dar sus frutos19. Por el otro, se les conceden derechos de semipropiedad,
ya que se les otorga el derecho de usufructo perpetuo de ese bien, junto con la capa-
cidad de legarlo en herencia. Es el denominado por la lex Manciana usus proprius e
ius colendi que la lex Hadriana llamó posteriormente ius possidendi ac fruendi{i}
heredique suo relinquendi20.
A pesar del cambio de terminología, ambos expresan la misma concepción jurí-
dica21, que concede una cuasi-propiedad sobre la tierra. Este cambio se explicaría
por los progresos realizados por la jurisprudencia romana en los dos primeros siglos
del Imperio. Por esta razón, el derecho de época adrianea es un derecho más preci-
so que el anterior. La tierra seguía siendo propiedad del emperador que posee el
dominium, pero los colonos tenían la possessio o derecho de uso, disfrute y explo-
tación de la tierra, no contraviniendo en ningún momento las reglas del Derecho
Romano clásico sobre la propiedad de la tierra provincial22. El emperador concede
a los colonos que puedan transmitir los derechos de explotación sobre esos bienes a
sus herederos23; junto a esos derechos, llamémosles de propiedad, que se conserva-
16 E. CUQ, 1969 (1877), p. 1286; J. MIQUEL, 1992, pp. 326-328.
17 D. P. KEHOE, 1982 , pp. 165-175; ID., p. 54.
18 J. KOLENDO, 1963, p. 83.
19 En opinión de D. P. KEHOE, 1985, p. 170 la lex Hadriana por sí misma no ofrece esas exenciones en el
pago de los tributos, sino que son los autores del sermo, los procuratores, quienes diseñan esos incentivos
para las tierras que están bajo su administración y control.
20 Aïn-Ouassel, II, 7-9: centurisque qui occupaverint pos /sidendi ac fruidii eredique su / o relinquendi id
ius datur.
21 M. E. CUQ, 1897, p. 99; E. BEAUDOUIN, 1898, pp. 566 y 573; J. B. MISPOULET, 1906, p. 814; B.
D’ORGEVAL, 1950, p. 114; M. MAZZA, 1973, p. 188; J. J. PERCIVAL, 1976, p. 215; J. M. LASSÈRE, 1977, p.
297; D. P. KEHOE, 1985, p. 168; A. LÓPEZ PULIDO, 2000, pp. 672-673 y 688.
22 M. C. LÉCRIVAIN, 1886, p. 93; E. CARRELLI, 1935, pp. 379-391; A. D’ ORS, 1974, p. 265.
23 E. BEAUDOUIN, 1898, pp. 566-567; A. LÓPEZ PULIDO, 2000, p. 750.
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ron a lo largo del tiempo como demuestran las Tablillas Albertini24, en las cuales se
recoge que un campesino puede vender el derecho de explotación de una tierra y lo
que hay contenido en ella, aunque no posea la propiedad real de la misma.
En cuanto a las exenciones en el pago de impuestos, varían los años según el tipo
de cultivo que los colonos eligieran plantar25. Las excepciones que fijaba la lex
Hadriana podemos inferirlas a partir de la repetición de parte de sus contenidos, que
aparece en la inscripción de Aïn-Ouassel26. Una vez transcurridos los tiempos pre-
vistos, los campesinos debían entregar un tercio de la cosecha como venía siendo
tradicional desde la entrada en vigor de la lex Manciana27.
En el caso de los olivos, fueran plantados o injertados, la exención es de diez
años28, el mismo tiempo que fijaría la lex Manciana o en su defecto, los procurato-
res de Trajano cuando redactaron el reglamento de Henchir-Mettich. Para el resto de
los cultivos, la exoneración sólo abarcaría los primeros siete años29.
La inscripción de Aïn-Ouassel incluye además una curiosa novedad. El colono-
campesino que ocupara una tierra situada dentro del dominio y cultivara trigo, le
debería entregar la parte correspondiente de la cosecha (un tercio) durante cinco
años al conductor que tenía el arrendamiento del dominio en ese momento, aunque
los cinco años excedieran el período por el que lo había arrendado el conductor30.
Finalizado éste, entregará esos pagos en especie a la administración imperial. La
administración imperial siempre trata de evitar el enfrentamiento entre los colonos
y los conductores, ya que los intereses de cada grupo son diferentes. Como los con-
ductores no sacaban ningún provecho de los nuevos cultivos de olivos y viñas, el
gobierno imperial les compensaba con el pago del canon de trigo durante cinco años
de quienes cultivaran trigo en esas nuevas tierras, aunque hubiera expirado su con-
trato de arrendamiento31.
Los logros de la lex Hadriana son difíciles de cuantificar. No quedan huellas en
el terreno que documenten una ocupación masiva del territorio. ¿Cuál fue el ámbito
de aplicación de esta ley? Existen discrepancias en la investigación sobre si realmen-
te fue una ley concebida para todo el Imperio32 como postulaba J. Carcopino, o si
24 J. J. PERCIVAL, 1976, p. 215.
25 J. M. LASSÈRE, 1977, p. 298; M. MAZZA, 1979, p. 447; D. P. KEHOE, 1985, p. 168; A. LÓPEZ PULIDO,
2000, pp. 701 y 750.
26 D. P. KEHOE, 1985, p. 170 mantiene una posición totalmente contraria. Según este autor, la lex
Hadriana por sí misma no concedería esas exenciones, sino que, como ocurría en el caso de la inscripción
de Henchir-Mettich, serían los procuratores autores del sermo.
27 Aïn el-Djemala, III, 4-5=Aïn-Ouassel, III, 2-4: ...qua[e dari] /[sole]nt tertias partes fructuu[m]
/[dabit]... D. P. KEHOE, 1988, p. 62.
28 Aïn-Ouassel, III, 8-10: oleastris [inse] /rverit captorum fructuum nu[la pars ] /decem proximis annis
exiget[ur].
29 Aïn-Ouassel, III, 11: set nic depomis septem anis proximis.
30 Aïn-Ouassel, III, 13-18: a posses / soribus quas partes aridas fructu/ um quisque debe[..]bit dare eas
pro / ximo quinquennio et dabit in / cuius conductione agr(um) occupa / verit post it tempus rationi.
31 J. CARCOPINO, 1906, pp. 461-462; ID., 1908, pp. 174-176; J. KOLENDO, 1963, pp. 84-85; ID., 1976 pp.
36-37; D. P. KEHOE, 1985, pp. 168-169; ID., 1988, p. 62.
32 J. CARCOPINO, 1906, pp. 477-478; ID., 1908, pp. 178-179; M. P. COLLINET, 1937, p. 93; J. CARCOPINO,
1937, p. 300; ID., 1938, p. 126; P. MAZON, 1943, pp. 54-55; A. PIGANIOL, 1965, p. 137; L. HOMO, 1969, p. 124;
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sólo fue aplicable en África33. En opinión de algunos autores, no podría aplicarse
más allá del ámbito de los dominios imperiales34, puesto que consideran que la lex
Hadriana no es una ley pública, sino un reglamento redactado por un propietario
particular (en este caso, el emperador) para fijar las condiciones de explotación de
sus dominios35. Otros autores, en cambio, creen que su aplicación no se limitó a los
dominios imperiales, sino que fue mucho más allá y afectó también a las propieda-
des de los particulares36.
En nuestra opinión, no vemos indicios que permitan suponer que se aplicara más
allá de las propiedades imperiales, que se regían por un régimen administrativo par-
ticular e independiente. Respecto a la posibilidad de que esta ley se aplicara fuera de
los límites del África Proconsular, nos inclinamos por pensar que, aunque los obje-
tivos de la política agraria del gobierno imperial son globales para todo el Imperio,
la forma de llevarlos a cabo difiere en cada provincia, dada su singularidad en todos
los aspectos. G. Laguerre plantea la posibilidad de que una reciente inscripción des-
cubierta en la provincia de Alpes Marítimos contuviera una orden del emperador a
un funcionario imperial para que aplicara la lex Hadriana en esos territorios37. A
esta hipótesis se opone totalmente P. Baldacci, quien sostiene que la inscripción de
los Alpes Marítimos no tiene nada que ver con la política agraria de Adriano, sino
con la creación de la res privata, es decir, la separación entre las propiedades impe-
riales y las propiedades privadas del emperador38.
Una última consideración sobre las repercusiones que tuvo la aplicación de la lex
Hadriana está relacionada con la circunstancia de que ésta hubiera supuesto la
suplantación de la lex Manciana39. Este hecho parece inconcebible si tenemos en
cuenta que, en las propias inscripciones de Aïn el-Djemala y Aïn-Ouassel, donde
aparece mencionada la lex Hadriana, se estipula igualmente que las nuevas tierras
M. MAZZA, 1973, p. 189; ID., 1979, p. 466; J. M. BLÁZQUEZ, 1991, p. 20; R. CHEVALLIER y R. POIGNAULT,
1998, p. 70; A. LÓPEZ PULIDO, 2000, p. 707.
33 L. CARTON, 1893, pp. 21-39. Cuando aún no se habían descubierto las inscripciones de Henchir-Mettich
y Aïn el-Djemala, este investigador francés ya sostuvo que la lex Hadriana sólo sería aplicable en el territo-
rio africano. Igualmente, M. I. ROSTOVTZEFF, 1910, p. 315 n. 14; J. B. MISPOULET, 1911, p. 208; T. FRANK,
1926, p. 158; B. W. HENDERSON, 1923, p. 100; L. DALMASSO, 1940, p. 18; V. A. SIRAGO, 1958, p. 173; D’ ORS
en respuesta a la conferencia de A. PIGANIOL, 1965, pp. 143-144; P. ROMANELLI, 1974, p. 192; C. R.
WHITTAKER, 1980, p. 141; F. DE MARTINO, 1985, vol. II, p. 319; D. P. KEHOE, 1985, p. 167; D. VERA, 1987,
p. 268; D. P. KEHOE, 1988, p. 63; J. M. ROLDÁN ET ALII, 1989, p. 320; J. A. GARZÓN BLANCO, 1990, p. 42; A.
BOTTIGLIERI, 1994, p. 28; J. LE GALL y M. LE GLAY, 1995 (1987), p. 390; V. A. SIRAGO, 1995, vol. II, p. 21.
34 T. R. S. BROUGHTON, 1929, p. 171; R. M. HAYWOOD, 1938, p. 101; V. A. SIRAGO, 1958, p. 173; A.
PIGANIOL, 1965, p. 138; J. ELLUL, 1970, p. 354; C. R. WHITTAKER, 1980, p. 141; D. P. KEHOE, 1985, p. 167;
ID., 1988, p. 63.
35 J. B. MISPOULET, 1906, pp. 814-815; ID., 1907, p. 45; A. SCHULTEN, 1907, p. 197; D’ ORS en respuesta
a la conferencia de A. PIGANIOL, 1965, pp. 143-144.
36 J. CARCOPINO, 1906, p. 478; C. SAUMAGNE, 1922, p. 66; E. CARRELLI, 1935, p. 389; R. CHEVALLIER,
1958, p. 106; J. KOLENDO, 1963, p. 80; P. ROMANELLI, 1974, p. 190; J. KOLENDO, 1979, p. 391; A. LÓPEZ
PULIDO, 2000, pp. 701 y 707.
37 G. LAGUERRE, 1975, pp. 50-51.
38 P. BALDACCI, 1969-1970, pp. 129-133.
39 J. B. MISPOULET, 1911, p. 208; F. ABBOTT y A. JOHNSON, 1926, p. 17. M. I. ROSTOVTZEFF, 1910, p. 324
postula que esta sustitución no haya sido completa, sino parcial.
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se cultivarían según las directrices fijadas por la lex Manciana. Como ya hemos
dicho anteriormente, la lex Hadriana autoriza la ocupación de unas tierras que, o
bien estaban sin cultivar dada su peor naturaleza, o bien habían sido abandonadas en
los últimos diez años40. Sin embargo, la lex Manciana es, a nuestro entender, un
reglamento que fija las condiciones de explotación de las tierras, así como las rela-
ciones entre los colonos y los conductores que habitaban y explotaban los dominios
imperiales.
A esta diferencia notable entre estas dos normas jurídicas, hay que unir la pervi-
vencia de aspectos relacionados con la lex Manciana mucho más allá del gobierno
de Septimio Severo, última fecha en que tenemos constancia de la lex Hadriana. El
nombramiento de un Manciane cultor en una inscripción de mediados del siglo III
hallada en Jenan-ez-Zaytoûna41, junto con la denominación de culturae Mancianae
que aparece en las denominadas Tablillas Albertini del siglo V42, atestiguan clara-
mente la pervivencia de este reglamento mucho más allá en el tiempo que la lex
Hadriana, y en ningún caso pudo ser sustituida por esta última, puesto que sus ámbi-
tos de competencia son totalmente diferentes.
LA NUEVA INSCRIPCIÓN
El cipo, escrito también por sus cuatro caras igual que la inscripción de Aïn el-
Djemala, debemos considerarlo contemporáneo de ésta, y fue cortado en dos ya en
la Antigüedad. Mientras la parte inferior ha sido encontrada in situ gracias a los tra-
bajos arqueológicos y permite una mejor lectura del texto, la parte superior de la ins-
cripción fue utilizada en la construcción del cementerio de la localidad y está muy
deteriorada como consecuencia de las inclemencias climáticas, lo cual dificulta
enormemente su lectura43.
El texto de la nueva inscripción44 es el siguiente:
———/[—-]us[—-/—-]silve[—-/—-]/5 us Lammiani et Domitiani /Thusdritano iunc-
tae sunt /[—-/—-/—-]ius Marinu[s /10 et Doryph]orus Prim[ig] / enio suo salutem. [Exem
/ pl]um epistulae scri[ptae / n]obis a Tutilio Pudent[e eg]/regio viro ut notum ha[b]/15eres
et it quod subiectum / [e]st celeberrimi[s] locis // ——— / nulla VII primis pro[ximis an /
n]iis scriptam iubeas [sermo] pr / ocuratorum [Imp(eratoris)] Caes(aris) Traiani /5
Hadriani Aug(usti) quia Caesar nost(er) / infatigabili cura sua, per qu / am adsidue pro
humanis ut / <il>itatibus excubat omnes part / [e]s agrorum quae tam olei[s] /10 [qua]m
frumentis aptae [sunt] / excoli iubet idcirco permiss / u{m} providentiae eius potestas [fit]
40 J. KOLENDO, 1963, pp. 94-101; ID., 1976, pp. 49-54; ID., 1979, pp. 391-392; D. P. KEHOE, 1985, pp. 158
y 167; A. LÓPEZ PULIDO, 2000, p. 688.
41 ILTun, no 629=AE, 1938, 72. Z. BENZINA BEN ABDALLAH, 1986, nº 324: Pro salute Impp(eratorum)
Augg(ustorum) Severi et Antonini [et] / [Getae Caes(aris)] et Iuliae Aug(ustae) [et Fulviae Plautillae] /
C(aius) Aufidius Utilis Manciane cultor v(otum) s(olvit) l(ibens) a(nimo).
42 C. COURTOIS, et alii, 1952.
43 M. DE VOS, 2000, p. 35.
44 AE 2001, 2083; M. DE VOS, 2000, p. 35 y figuras 57-58.
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/ omnibus etiam eas partes occup / andi quae in centuris elocatis // [saltus Blandiani et
Udensis et in illis partibus sunt quae ex saltu Lamiano et Domitiano iunctae Thusdritano
sunt nec a conductoribus exercentur isque qui occupaverint possidendi ac fruendi heredi-
que suo relinque]ndi / [id ius datur quod et] lege Hadr / [iana comprehe]nsum [de] ru /
[dibus agris et iis] qui per dec /5 [em an]nos continuos incul / [ti sunt] nec ex Blandiano
et / [Uden]si saltu maiores parte<s> / [fr]uctu(u)m exigentur a posse / <s>soribus quam
quartas /10 ide<o>? Qua cetera omnia [—-] / iussa Caesaris n(ostri)+[—-] / augeri quam
ullo m[—-] / diu minui sinis si qui[s —-] / en ea loca neglecta ad [con]ductoribus occu-
paverit /15 quae rigari solent si tert<i> / as partes fructu(u)m dabit d[e] / his quoque
regionibus // [quae ex Lamiano et Domitiano saltu iunctae Thusdritano sunt tantumdem
dabit de oleis quas quisque aut in] / scrobibus posuerit aut ol[ea] / stris inserverit capto-
rum / fructu(u)m nulla decem proximi /5 s annis exigetur sed nec de p[o] / mis septem
annis proxim / is nec alia poma in divis[i] / onem umquam cadent q / uam quae venibunt
a possesso /10 ribus quas partes aridas / [fructu(u)m] quisque debebit [dare / eas proxi-
mo] quinquennio / [ei dab]it in cuius conduc[ti / one] agrum occup[ave /15 r]it post it tem-
pus ratio / ni Caesaris n(ostri) in f[—-] / sis e lege relocan [—-].
No vamos a proceder a un estudio filológico o epigráfico del texto pues no es el
objetivo del presente estudio, y para esta cuestión remitiremos al lector a las edicio-
nes críticas existentes sobre las inscripciones de Aïn el-Djemala45 y de Aïn Oua-
ssel46, copias en gran parte del texto de esta nueva inscripción, y nos centraremos
exclusivamente en las diferencias y los aportes de este nuevo documento epigráfico.
Estos tres importantes documentos son copia de un mismo documento original, emi-
tido seguramente desde la oficina central de Cartago para todos los funcionarios
imperiales encargados de supervisar la producción de los distintos dominios impe-
riales repartidos por toda la provincia de África Proconsular.
La primera cara del cipo de Lella Drebblia coincide con el comienzo de la llama-
da cara II del cipo de Aïn el-Djemala, según el primer análisis de sus editores, que
es en realidad la última, como ya se había demostrado47. Las primeras líneas visi-
bles difieren gramaticalmente con las noticias que nos transmiten las otras dos ins-
cripciones, donde las alusiones al nombre de los saltus aparecen todas en dativo,
mientras que en la inscripción de Lella Drebblia no aparece la palabra saltus y los
nombres de los mismos aparecen los dos primeros en genitivo al hacer referencia a
los bosques situados en esos dos saltus, mientras que el tercero aparece en ablativo,
como están todos los demás a lo largo de la inscripción48.
45 Desde su descubrimiento, numerosas han sido las ediciones críticas y traducciones que han ido apare-
ciendo sobre esta inscripción. Destacan entre otros, los trabajos de C. G. BRUNS, 1908; A. C. JOHNSON ET ALII,
1961, nº 230; D. FLACH, 1978, pp. 441-492; BENZINA BEN ABDALLAH, 1986, nº 163; D. P. KEHOE, 1988; e
incluso recientemente poseemos una traducción de la misma al español gracias a A. López Pulido, 2000, pp.
816-833.
46 Actualmente poseemos ediciones críticas y traducciones del texto en los principales idiomas científi-
cos. Así C. G. BRUNS, 1908; A. C. JOHNSON ET ALII, 1961, nº 268; D. FLACH, 1978, pp. 441-492; BENZINA BEN
ABDALLAH, 1986, nº 165; D. P. KEHOE, 1988; e incluso recientemente poseemos una traducción de la misma
al español gracias a A. LÓPEZ PULIDO, 2000, pp. 857-871.
47 D.P. KEHOE, 1988.
48 Aïn-el-Djemala, III, 5-6: [ex] Lamiano et Domitiano / [saltu] iunctae Tuzritano sunt; y Aïn-Ouassel, III,
4-5: ex lamiano et domitiano saltu iun /ctae thysdritano sunt.
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La administración central se comunicaba por carta con los distintos funcionarios
repartidos por todo el Imperio49, quienes mandaban grabar en bronce o en piedra,
según los recursos de que dispusieran, las órdenes recibidas del gobierno imperial.
En función de cómo desempeñasen su labor como administradores de ese dominio
imperial realizarían la difusión de estas medidas con mayor o menor celeridad entre
los campesinos que tenían bajo su responsabilidad. La primera cara del cipo de Lella
Drebblia recoge la orden que dos funcionarios de la administración imperial (Mari-
nus y Doryphorus) envían a Primigenius, seguramente el procurator de un dominio
imperial, para que exponga públicamente en los lugares más frecuentados por los
campesinos que habitan en el mismo la nueva ley emitida por Adriano, y que afec-
taba a la propiedad y explotación de esos terrenos, es decir, la lex Hadriana50. Otro
funcionario, un ecuestre que desempeñaría un cargo superior en la escala adminis-
trativa, Tutilio Pudens, había escrito otra misiva a estos dos primeros funcionarios
imperiales indicándoles la promulgación de esa lex Hadriana. Este funcionamiento
de la administración romana es el habitual, como demuestran también la exposición
pública y difusión de la concesión del derecho latino en tablas de bronce varios años
después de su promulgación oficial en diferentes municipios de la Bética51, las
medidas que los prefectos del pretorio imponen a la ciudad de Saepinum para que
respeten el paso de los ganados de aquellos conductores, que son pastores de los
rebaños propiedad del emperador52, o la inscripción en piedra de la correspondencia
entre los colonos del saltus Burunitanus y el emperador Cómodo53.
La proximidad de estos tres documentos epigráficos, que mencionan los mismos
nombres de saltus, determina que el territorio donde se encontraban pertenecía a la
misma circunscripción administrativa que englobaba varios dominios imperiales. La
repetición del texto manifiesta la preocupación de los procuratores que administra-
ban esos dominios por hacer públicas las disposiciones legislativas imperiales, expo-
niendo en determinados lugares estratégicos del dominio bajo su tutela las nuevas
medidas adoptadas por el emperador Adriano.
Esta medida viene a ratificar la independencia que tenían los procuratores en sus
dominios, puesto que mientras este funcionario procuró difundir, grabándola en piedra,
la nueva normativa imperial, con el fin de involucrar a los coloni en el cultivo de nuevos
y viejos terrenos, para con el tiempo incrementar la producción de las tierras situadas bajo
su cargo, otros, no se esforzaron tanto o emplearon otros medios que desconocemos.
Mientras la inscripción de Aïn el-Djemala contiene las peticiones de los colonos
a los responsables de la administración de los dominios imperiales donde residen, y
49 Sobre la importancia y el funcionamiento de la cancillería imperial véase V. ARANGIO-RUIZ, 1999, p. 278.
50 La cara I de la inscripción de Lella Drebblia coincide con la cara IV de Aïn-el-Djemala (IV, 1-6): [is
inseruerit] c[aptor]um fruct[uum] / [E]arinus et Doryphorus Primige[nio] / [s]uo salutem exemplum epis-
tulae scrip/ tae nobis a Tutilio Pudente egregio viro / ut notum haberes et it(!) quod subiectum est / [c]ele-
berrimis locis propone…
51 Véase E. GARCÍA FERNÁNDEZ, 1991, pp. 277-279; ID., 2001; J. GONZÁLEZ 2001; A. CABALLOS, 2001; J.
MANGAS, 2005, p. 189; J. A. PINTADO, 2002; A. D’ ORS y J. D’ ORS, 1988, pp. 3-4.
52 Véase V. A. SIRAGO, 1958; U. LAFFI, 1965; E. GABBA y M. PASQUINUCCI, 1979; M. CORBIER, 1983.
53 Es la célebre inscripción de Souk-el-Khmis, CIL VIII, 10570 y 14464=ILS, 6870, la primera de las
grandes inscripciones descubiertas a finales del siglo XIX.
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la respuesta que estos procuratores dan a los colonos, en la inscripción de Lella
Drebblia no aparece esta petición de los colonos, como tampoco aparece en la de
Aïn-Ouassel. Por la cercanía de ambas, probablemente, ésta última es una copia de
la de Lella Drebblia. En la inscripción de Aïn el-Djemala los peticionarios deman-
dan la aplicación de los beneficios de la lex Manciana en los terrenos que cultivan,
y los procuratores extienden no sólo los privilegios que concedía este reglamento,
sino también las mejores ventajas que concedía la lex Hadriana, una nueva norma
que no suprime las disposiciones de la lex Manciana, sino que modifica algunos
aspectos mejorándolos y adaptándolos a los nuevos tiempos. Esta estructura de con-
tenido de peticiones y respuestas es muy común en los territorios africanos54, y
demuestra la estrecha relación que había entre los cultivadores de los dominios
imperiales, los administradores de estas tierras, y el propio emperador55.
A diferencia de la inscripción de Aïn el-Djemala, la inscripción de Lella Drebblia
alude en la segunda cara a las exenciones fiscales que recibirían los campesinos que
siguiendo las directrices de esa lex Hadriana pusieran en cultivo nuevas tierras56. Esta
exención sería de siete años, aunque más adelante, se matizará el contenido de esta
exención, como así ocurre en la inscripción de Aïn Ouassel, donde se especifica que
hay una exención de diez años para los olivos y siete para el resto de los cultivos.
Las inscripciones de Aïn el-Djemala y de Aïn Ouassel57 recogen la mención
sobre las viñas que no aparece en el texto de Lella Drebblia58, donde sólo se men-
ciona el cultivo de olivos y trigo, que son dos de los grandes ingredientes de la dieta
romana y los principales productos demandados y controlados por la Annona59. No
es extraño que los principales productos supervisados por la Annona sean principal-
mente agrícolas, puesto que eran productos más fácilmente conservables y más
duraderos que la carne o el pescado, que no se podían consumir muy lejos de sus
lugares de origen60.
El comienzo de la tercera cara del cipo de Lella Drebblia podemos reconstruirlo
gracias a la segunda cara de la inscripción de Aïn-Ouassel61. La propuesta imperial
54 Este entramado de petición de un colectivo y la respuesta de los funcionarios imperiales o del propio
emperador, lo volvemos a encontrar en la famosa inscripción de Souk-el-Khmis (CIL VIII, 10570 y
14464=ILS, 6870), donde se exponen las quejas de un grupo de colonos ante los abusos cometidos por los
representantes del emperador, y la respuesta positiva del emperador Cómodo, quien acaba otorgándoles la
razón. Ediciones críticas y comentarios de esta famosísima inscripción podemos encontrarlos en los trabajos
de C.G. BRUNS, 1908; A. C. JOHNSON ET ALII, 1961, nº 265; G. C. PICARD y J. ROUGÉ, 1969, pp. 218-223; D.
FLACH, 1978, pp. 441-492; BENZINA BEN ABDALLAH, 1986; D. P. KEHOE, 1988; e incluso recientemente pose-
emos una traducción de la misma al español gracias a A. LÓPEZ PULIDO, 2000, pp. 834-856.
55 G. SANZ PALOMERA, 2005, p. 266.
56 Lella Drebblia, II, 1-2: nulla VII primis pro[ximis an / n]iis scriptam.
57 AD, 16-18 ; AW, I, 16-II, 1-2: quae tam oleisaut vineis quam frumentis aptae sunt excoli.
58 Lella Drebblia, II, 9-10: quae tam oleis quam frumentis aptae sunt excoli.
59 G. HUMBERT, 1969 (1877), pp. 273-278. El mejor estudio hasta el momento sobre el funcionamiento
interno y los miembros conocidos de esta organización es la obra de H. PAVIS D’ESCURAC, 1976.
60 J. ANDRÉ, 1961, pp. 117-137; E. GABBA y M. PASQUINUCCI, 1979, p. 163; P. CORBIER, 2001, p. 71.
61 Aïn-Ouassel, II, 7-15: [saltus Blandiani et Udensis et in illis partibus sunt quae ex saltu Lamiano et
Domitiano iunctae Thusdritano sunt nec a conductoribus exercentur isque qui occupaverint possidendi ac
fruendi heredique suo relinque]ndi / [id ius datur quod et] lege Hadr…
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permite ocupar todas las tierras de los saltus Blandiano y Udense y algunas zonas
de los saltus Lamiano y Domitiano, que lindan con el Thusdritano. Esta es una de
las medidas que autoriza la lex Hadriana.
Las primeras letras legibles de la tercera cara del cipo (LEGE HADR) hacen refe-
rencia a la lex Hadriana, parte de cuyo articulado aparecería inscrito en la propia
inscripción. Al igual que ocurría en la inscripción de Aïn-Ouassel62, también existe
aquí la alusión a esa lex Hadriana63 que contiene, y que, sin embargo, no aparece en
la inscripción de Aïn el-Djemala.
La cara III de la inscripción de Lella Drebblia es la que más información nove-
dosa aporta con respecto a las otras dos inscripciones que ya conocíamos desde hace
más de un siglo. El siguiente párrafo aclara muchos aspectos que desconocíamos por
las lagunas de las otras dos inscripciones:
nec ex Blandiano et / [Uden]si saltu maiores parte<s> / [fr]uctu(u)m exigentur a posse
/soribus quam quartas /10 ide<o>? Qua cetera omnia [—-]/iussa Caesaris n(ostri)+[—-] /
augeri quam ullo m[—-] / diu minui sinis si qui[s —-] / en ea loca neglecta ab [con]ducto-
ribus occupaverit /15 quae rigari solent si tert<i> / as partes fructu(u)m dabit.
Hasta ahora se pensaba que la autorización que el emperador concedía a los cam-
pesinos para ocupar las tierras abandonadas por los conductores les obligaba a entre-
gar un tercio de todo lo que produjeran esas tierras, como ocurría en cualquier otro
terreno que cultivasen dentro del dominio64. Ahora bien, en el caso de la inscripción
de Lella Drebblia y también en el de Aïn el-Djemala, aunque el deterioro de la pie-
dra nos impide confirmarlo, se trata de tierras de buena calidad pues la inscripción
nos dice que son terrenos irrigados, por lo tanto, son zonas de regadío, y teóricamen-
te, de altos rendimientos. Sin embargo, los conductores rechazan continuar la explo-
tación de las mismas debido a la sobreexplotación que han padecido esas tierras. El
gobierno imperial permitió a los campesinos ocupar esas tierras siempre que siguie-
ran pagando, una vez transcurridos los periodos de exención, la cuota de un tercio
de la cosecha, que era la cuota que la lex Manciana fijaba para la mayoría de los pro-
ductos cultivados dentro del dominio. Sin duda alguna, los cultivos hortofrutícolas
tuvieron también una gran importancia en la producción africana. No debemos olvi-
dar que los dominios imperiales de la provincia de África Proconsular se encontra-
ban en la zona del valle del Medjerdá, y que las numerosas obras de ingeniería
hidráulica construidas por los romanos65 habrían permitido un mejor aprovecha-
miento de los recursos hídricos de la zona. El gobierno imperial se asegura con esta
62 Aïn-Ouassel, II, 10-13.
63 AE 2001, 2083, III, 2-6: [id ius datur quod et] lege Hadr / [iana compre]hensum [de] ru / [dibus agris
et iis] qui per dec /5 [em an]nos continuos incul / [ti sunt].
64 Aïn el-Djemala, III, 1-4.
65 Existen muchas obras y proyectos, algunos de entidad internacional, dedicados al estudio de algunos
territorios africanos como los trabajos de P. LEVEAU, 1984 en Cesarea de Mauritania o de J. PEYRAS, 1991
para la región geográfica conocida como Tell. Entre los proyectos internacionales más ambiciosos destacan
los realizados hasta la fecha por el profesor R. B. HITCHNER en las regiones de Kasserine y Segermes, en el
actual Túnez, (R.B. HITCHNER, 1989; ID., 1995), y de D.J. MATTINGLY en el actual territorio libio (D.J. MAT-
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medida que tierras de gran feracidad volvieran a ser explotadas, y poder conseguir
así el tan anhelado aumento de la producción.
Por el contrario, las tierras de los saltus Blandiano y Udensi entregarían no más de
una cuarta parte de la cosecha. Asistimos aquí a una reducción de los impuestos que
deben entregar los campesinos que pongan en explotación esas tierras. Frente al tercio
de la cosecha que debía entregarse según establece la lex Manciana, la inscripción de
Lella Drebblia obliga a entregar como máximo un cuarto de la producción. Esta dis-
minución de la contribución que debían entregar los campesinos vendría motivada
porque seguramente nos encontramos ante tierras de peor calidad que aquéllas que
solían ser irrigadas (rigari), que por dicha razón, probablemente producirían más y por
lo tanto, debían contribuir con una proporción mayor de la cosecha (un tercio).
El comienzo de la cuarta cara de este cipo lo podemos reconstruir gracias a la ins-
cripción de Aïn-Ouassel66. El procurator que administra este territorio, del cual for-
maban parte los saltus Blandiano, Udensi, Lamiano, Domitiano, y el Thusdritano,
hace públicas las disposiciones que sus superiores han estimado oportunas. La admi-
nistración imperial contaba con especialistas que podían analizar el tipo de suelos y
la rentabilidad de cada una de las zonas que conformaban el dominio. En función de
los resultados que obtuvieran, habrían decidido qué cantidad de tributos debía pagar
cada una. Los coloni que ocupasen las tierras de los saltus Lamiano y Domitiano,
que lindan junto al Thusdritano entregarían la misma cantidad que se entregaba en
el caso de las tierras de regadío, es decir, un tercio, ya que se trataba de terrenos de
mejor calidad que los de los saltus Blandiano y Udense.
Todos los saltus mencionados en la inscripción formarían parte del denominado
tractus Karthaginensis, unidad administrativa mayor cuya sede estaba en la propia
capital provincial. Las inscripciones africanas denotan la centralización existente en
la administración de los dominios imperiales67. Cada saltus estaría administrado por
un procurator saltus, quien a su vez dependería de otros procuratores que tendrían
a su cargo varios dominios, y que a su vez estaban bajo la supervisión de un procu-
rator tractus, de rango ecuestre, como aparece reflejado claramente en la inscripción
de Aïn-el-Djemala68. Es decir, toda la provincia de África Proconsular se encontra-
ba dividida en varios distritos o tractus, y la región del valle del Medjerdá donde se
encuentran los grandes saltus69 o dominios imperiales que aparecen en las grandes
TINGLY, 1985; ID., 1988), auspiciados todos por la UNESCO. Véase también los trabajos de H. PAVIS
D’ESCURAC, 1980, pp. 177-191; M. DE VOS, 2000.
66 Aïn-Ouassel, III, 4-7: bit de his quoque recionibus quae / ex Lamiano et Domitiano saltu iun / ctae
Thysdritano sunt tan iundem da / bit de oleis quas quisque aut in scro…
67 J. LAMBERT, 1953, p. 212 n. 48. T. R. S. BROUGHTON, 1929, p. 163 propone una administración pirami-
dal siendo los saltus la unidad administrativa más pequeña, mientras en la cúspide se sitúan los tractus. Entre
ambos estarían las regiones.
68 Aïn el-Djemala, IV, 3- 4: exemplum epistulae scrip / tae nobis a Tutilio Pudente egregio viro. También
en AE 2003, 01933: Q(uinto) Agrio Rusticiano e(gregio) v(iro) proc(uratori) Aug(usti) nostri tractus
Karthaginis…
69 G. SORICELLI, 2004, pp. 111-123, especialmente pp. 120-122. La palabra saltus tiene varias acepciones
y aunque en un principio la palabra designa tierras de bosque o pasto, a partir de la segunda mitad del siglo
I comienza a ser utilizada en la acepción de gran propiedad agrícola, suma de varios fundi, sentido en el cual
se emplea en las grandes inscripciones africanas.
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inscripciones, se encontraba englobada dentro del tractus Karthaginensis como apa-
rece denominado en otras inscripciones de esa región70 y, sobre todo, en la famosa
inscripción del saltus Burunitanus que apareció en la localidad de Souk-el-Khmis71,
un lugar próximo a los de Aïn-el-Djemala, Aïn-Ouassel, Henchir-Mettich o la actual
de Lella Drebblia.
La última parte de esta nueva inscripción coincide salvo una última línea nove-
dosa con la tercera cara de la inscripción de Aïn-Ouassel, donde se estipula que las
exenciones que obtendrán los campesinos por cultivar esas tierras que habían sido
abandonadas por los conductores, serían de diez años para el cultivo de nuevos oli-
vos o injertos, y de siete en el resto de los cultivos.
CONCLUSIONES
¿Qué aporta este nuevo documento a nuestro conocimiento sobre la lex Hadria-
na?
En primer lugar, certifica la denominación como lex Hadriana de esa ley promul-
gada por el emperador Adriano y no que fuera una alusión de época severiana que
manifestara exclusivamente su pertenencia a una época pasada.
En segundo término, corrobora la enorme importancia de esta disposición legis-
lativa, cuyos principales pasajes o alusiones a los mismos fueron grabados en piedra
para su exposición pública en todos los dominios imperiales del valle medio del
Medjerdá, donde fue aplicada. El que no hayamos encontrado aún documentos simi-
lares en otras zonas del valle se debe a la casualidad que caracteriza los hallazgos
epigráficos, y que con el desarrollo de la investigación científica podrán aparecer en
un futuro.
La nueva inscripción nos informa de las cuotas que debían pagar los campesinos
por los cultivos de regadío y las exenciones particulares que recibían los que culti-
vaban las tierras de los saltus Blandiano y Udensi, dadas las particulares condicio-
nes edafológicas de los terrenos donde estaban ubicados.
Pero, sobre todo, el nuevo hallazgo otorga nueva luz a las lagunas que poseíamos
y aporta nuevos datos de singular relevancia para comprender la organización admi-
nistrativa, el funcionamiento interno y las expectativas económicas que los empera-
dores romanos pretendían obtener de esas vastas propiedades agrícolas que eran los
dominios imperiales situados en el África Proconsular.
La lex Hadriana tiene el objetivo de rentabilizar al máximo la productividad y la
producción de las tierras imperiales, ampliando la posibilidad de cultivar toda la tie-
70 AE 1908, 18: [---] Extricati sing(ularis) et mil(itis) MV() / [--- Se]ptimianus fisci advoc(atus)
patrim(onii) / [tractus K]arthag(iniensis) / d(ecreto) d(ecurionum); AE 1911, 7: [pr]oc(uratori) Auggg(usto-
rum) tract(us) Kart(haginiensis) proc(uratori) XX her(editatum) ad centena(rios)…; AE 2003, 01933:
Q(uinto) Agrio Rusticiano e(gregio) v(iro) proc(uratori) Aug(usti) nostri tractus Karthaginis…; CIL 08,
1269=CIL 08, 14763: T(ito) Flavio T(iti) fil(io) / Quir(ina) Gallico / proc(uratori) Aug(usto) prov(inciae) /
Afric(ae) tract(us) Kart(haginis)…
71 Souk-el-Khmis, II, 9-11: ut se habent littere / proc(uratorum) quae sunt in t[ab]ulario tuo tractus
Kar/thag(iniensis)...
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rra existente en el dominio, aspecto que habían concedido en parte los procuratores
de Trajano en el reglamento de Henchir-Mettich72.
Desconocemos si se siguieron los mismos métodos en otros dominios imperiales
de los muchos que estaban repartidos por toda la geografía del Imperio debido prin-
cipalmente a la ausencia de documentación literaria, epigráfica, arqueológica o de
cualquier otra naturaleza. Seguramente, las leyes imperiales procurarían adaptarse a
la naturaleza del entorno para el que fueron promulgadas, razón por la cual, habría
diferencias entre las leyes promulgadas para los dominios situados en el territorio de
la provincia de África Proconsular y los radicados en otras provincias. No debemos
olvidar que el clima, la organización social y la propia tradición histórica son dife-
rentes en cada zona del Imperio.
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